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				PRÓLOGO

				—Mira que son diferentes estos dos hijos, a pesar de ser gemelos —dice la mujer a su marido, dejando las tostadas recién hechas sobre la mesa de la cocina.

				—¿Me he perdido algo? —respondió el marido, mientras encestaba una cápsula de café en la cafetera y accionaba el aparato.

				—Tienen la misma edad, y no se parecen en nada.

				—Bueno, mujer, tienen nuestra misma sangre, y a los dos les gusta quedarse en la cama cuando suena el despertador. Como a su madre, y como le sucederá a este nuevo niño que hemos encargado… —rió, abrazándola por detrás, y palpando la voluminosa barriga de su esposa.

				—El profesor decía el otro día que vamos a aprender mucho educando a gemelos de distinto sexo. Pero no sé si quiero aprender tanto…

				—También nosotros hemos tenido catorce años, cariño, si es a eso a lo que te refieres. Y, que yo recuerde, no me parecía malo, sino divertido. Hasta ahora no nos ha ido mal, aunque todavía sigan los dos en la cama, en vez de estar aquí comiéndose esas tostadas… No oigo todavía el ruido de las duchas…, y eso significa una mañana en el colegio sin desayunar.

				Ambos se sentaron, bromistas.

				—Éramos unos inexpertos cuando nacieron, pero teníamos ilusión. Con este bebé será todo más fácil. Lo que me preocupa es que los dos mayores vivan demasiado… demasiado acostumbrados a hacer lo que quieran. A nosotros no nos dejaban tan sueltos, bueno, al menos que yo recuerde… 

				—Les estamos educando bien. Lo que pasa es que ahora es algo más difícil, y además nos hemos hecho mayores y nos cuesta ponernos en su lugar.

				—No te creas que no lo intento.

				—Lo intentas, y lo consigues. Lo bien que nos llevamos es un buen ejemplo, y para mí eso es lo más importante. 

				—Pero pasan más tiempo con sus amigos que con nosotros, y empiezan a recibir influencias de su gente. No me gustan nada algunas de las amigas que tienen, ¿has visto cómo van vestidas? ¿Y cómo hablan?

				-No podemos educar a todas sus amigas. Solo podemos educarlos a ellos. Quizá, si logramos darles mucho cariño y que tengan una buena personalidad, logren rodearse de buena gente. Creo que tú y yo no podemos hacer más. Y no es poco, ¿no te parece?

				—Creo que, para que tengan más personalidad, deberías ir otra vez a despertarles…

				El padre puso una mueca, y se levantó por segunda vez camino de los dormitorios de los hijos. Regresó a los pocos segundos.

				—Creo que vamos a tener que dedicar más horas a estos pollos. Que yo recuerde, a su edad tenía menos morro… 

				—Sí, más horas, y algo más de experiencia. Hay libros que tratan de cómo educar a adolescentes, la afectividad, y cosas así.

				—Los libros son teóricos. Suele escribirlos gente que no tiene ni idea de lo que habla.

				—Pues yo he comprado uno que me está sirviendo… —dijo la mujer, divertida.

				—¿Ah, sí? ¿Y de qué trata?

				—Dice que hablar con el marido sobre los hijos es el comienzo de la solución de todos los problemas.

				—Pues menudo descubrimiento.

				—Y pararse a pensar en los problemas, para ver la causa, y un posible plan de acción sobre el modo de solucionarlos... Hablar, reflexionar juntos, y actuar. Reconoce que no siempre lo hacemos… Y, sobre todo, dice que hay que estar dispuesto a aprender cosas nuevas, y a reconocer que hay cosas que podemos hacer mejor…

				—Ya.

				—Porque… podemos hacer las cosas mejor, ¿no crees?

				La hija abrió la puerta de la cocina, sin llamar.

				—Claro que puedes hacer mejor las cosas, papá —dijo, con tono divertido e insolente—. Por ejemplo, decir algo diferente cuando entres a despertarme, cambiar un poco el tono del gruñido, cantar alguna canción de ahora…

				—¿Algo más? —masculló su padre, con la boca llena de tostada.

				—Bueno —dijo la chica, revolviendo en la nevera hasta encontrar su zumo bio-sin-grasas-cero-de-todo—, molaría que dejaras de pensar que todo lo que hago es peligroso, y de que en cada esquina hay algún pervertido que pretende dejarme embarazada… 

				Los hijos se merecen que hagamos el esfuerzo de aprender a educarles aún mejor. 

				Sara Pérez-Tomé Román

				Asesora y moderadora Familiar 

				www.sophya.es

				Presidenta Familias Numerosas de Madrid

			

		

	
		
			
				
				INTRODUCCIÓN

				En el patio del colegio, uno de mis alumnos de 5º de Primaria tenía desatado el cordón de un zapato.

				—Rafa, ¿eres capaz de llevar igual los dos zapatos? —le dije.

				—Por supuesto que sí, profe.

				Y se desató al instante el otro zapato. Debo decir que no actuó así por hacerse el gracioso, o con el afán de desobedecer. Sencillamente, hizo lo que pensaba que le estaba pidiendo.

				Recordar este suceso me ha servido mucho en mi labor docente. Me recuerda que, cuando quiero transmitir algo, debo hacerlo de una forma clara. Y también me ayuda a ser consciente de que cada alumno es único e irrepetible, con su propio ritmo de aprendizaje.

				Jesús, un alumno de Formación Profesional, solía llevar el pelo largo, por debajo de los hombros. Un día me preguntó qué opinaba yo al respecto.

				—Llevarlo largo o corto es decisión tuya —le dije—. Tu personalidad te dirá si lo haces porque quieres, por lo que opinen los demás, por rebeldía, yo qué sé. Lo único que te pido es que lo lleves limpio…

				Le vi a los pocos días de finalizar sus estudios. Se acababa de cortar el pelo.

				—Acaban las clases y te rapas —le dije—. Tu personalidad se resquebraja…

				—Todo lo contrario, usted nos dice que seamos siempre consecuentes con lo que hacemos. Y ahora resulta que no quiero llevar el pelo largo.

				Los profesores aprendemos mucho de los alumnos. Aprendemos a tirar a la basura los recetarios pedagógicos, pues cada alumno tiene su propia realidad, sus inquietudes, su propio ritmo de mejora.

				Hace varios veranos, la Presidenta de la Asociación de Familias Numerosas de mi ciudad me propuso la elaboración de unos planes educativos útiles para los padres. En esa primera conversación fuimos elaborando un primer borrador, que proponía un determinado valor educativo para cada mes. A los pocos días le remití un esquema de los primeros doce planes. No recuerdo quién fue el que propuso el título definitivo («Doce planes para vivir en familia»). Lo verdaderamente importante es que enseguida se fue plasmando en una fecunda realidad. La primera edición incluía el valor propuesto para ese mes, una frase sugerente (buscando una sencilla rima) con un comentario breve, tres sugerencias para los padres y otras tres para los hijos. Al verano siguiente y tras la buena acogida por parte de muchas familias, las tres sugerencias para los hijos se ampliaron a seis: tres para los más pequeños y tres para los adolescentes.

				La educación de la persona se desarrolla en tres ámbitos: la familia, la escuela y la calle. La familia es el primero, en el tiempo y en importancia. La educación familiar marca a la persona para toda la vida, dotándola de una estructura mental y de una maduración afectiva que condicionará su futuro desarrollo humano, cultural y social. Teniendo esto en cuenta, se entiende fácilmente que los padres son los primeros y principales educadores, y que muchos planes en familia repercutirán en los compañeros de clase (escuela) o de trabajo, y también en los vecinos y amigos del barrio (la calle).

				Los padres juegan con una ventaja en la tarea educativa: son quienes más quieren a los hijos. Pero suelen agradecer la ayuda de profesionales de la educación, que contribuyen con sus pautas, sus consejos o sus sugerencias. Debo decir, en honor a la verdad, que los educadores «externos» pueden prestar una ayuda extremadamente valiosa. Ojalá alguna de estas 100 maneras de poner las pilas a la familia dé en el clavo y preste la ayuda que pretende. Puede abrirse por el principio, o por el medio. Lo único importante es que tiene un buen final, pues quien hace algo para mejorar, ordinariamente mejora. 

				Una última consideración, he utilizado un lenguaje directo y personal para comunicarme con más confianza a la persona que lo está leyendo, sea adulto, niño o adolescente. Es evidente que al sugerir ideas a los padres, las decisiones a adoptar deben ser del matrimonio, ya que la educación de los hijos corresponde a los dos, aunque solo me dirija al que esté leyendo en ese momento. Al dirigirme a los jóvenes, no he querido agotar al lector con el clásico «o/a» para referirme a los chicos o a las chicas, se entiende que los comentarios son válidos para ambos. 

				El autor
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				ORDEN

				«Un año que empieza y pongo orden en mi cabeza»

				Si hay algo en lo que los padres y los educadores dedicamos bastante esfuerzo, es en transmitir a los hijos (y a los alumnos) la importancia del orden en sus vidas, tanto en el aspecto material como en los sentimientos. Resulta muy difícil alcanzar la madurez personal sin tener un mínimo de orden.

				«El orden es un valor que se encuentra en la ba­se de todos los demás valores humanos, a los que sirve de apoyo. El orden, en su acción directa, nos ayuda a disponer de más tiempo, ser más eficaces, aumentar el rendimiento, y conseguir más fácilmente los objetivos previstos. El orden nos proporciona tranquilidad, confianza y seguridad, nos evita disgustos y contratiempos y nos ayuda a ser más felices con menos esfuerzo.

				»Los primeros años de vida de nuestros hijos resultan muy importantes para una buena educación en el orden, ya que el periodo sensitivo de este valor se vive con la máxima intensidad entre el primer y tercer año. A partir de los siete, por otro lado, interesa que los hijos interioricen los buenos hábitos adquiridos en los años precedentes»[1].

				PADRES:

				—	Dispón en la casa de los medios necesarios para que cada cosa tenga su lugar correspondiente: libros, ropa sucia, juguetes, etc. El orden material facilita la eficacia, la comodidad y una grata armonía familiar.

				—	Fija un horario para vivir en familia: hora de acostarse y de levantarse (según las distintas edades), hora de la comida y de la cena, etc. Ya habrá distintas ocasiones para saltarse esos horarios, por algún acontecimiento que lo merezca o simplemente por romper la rutina. No estamos sometidos al orden, al contrario, el orden está a nuestro servicio. 

				—	Fomenta en los hijos un especial cariño a sus her­manos, abuelos, tíos, primos..., también a sus com­pañeros de colegio, vecinos, etc. La afectividad tiene su orden, que además es mucho más importante que el orden material.

				NIÑOS:

				—	Deja los libros y cuadernos en el lugar previsto, según las asignaturas correspondientes. Por la noche prepara la mochila para el día siguiente. No hará falta que mama o papá te ayuden en estos menesteres, tú sabrás siempre dónde tienes tus útiles de estudio.

				—	Recoge los juguetes al terminar de jugar, depositándolos en los lugares previstos para ello. Ya verás cómo tus juguetes te duran más y no perderás ninguno de ellos.

				—	Acuéstate a la hora prevista. El descanso es necesario para recuperar fuerzas para el próximo día. Es normal que te apetezca quedarte un rato más, pero entre semana tienes que cumplir con más esfuerzo tu horario.

				ADOLESCENTES:

				—	Ten orden en tu vida afectiva: padres, hermanos, abuelos, tíos, primos, amigos, conocidos, etc. En su momento, tu novio/a ocupará su lugar correspondiente y si formas una familia, tu mujer/marido y tus hijos, ocuparán el lugar más destacado.

				—	Deja la ropa ordenada: en los armarios, en los cajones, etc., y deposita la ropa sucia en el cesto correspondiente. Contribuye con este pequeño esfuerzo a mantener el orden familiar.

				—	Ten un horario de estudio, comidas, descanso, diversión, etc., que redundará en un mejor rendimiento, y disfrutarás de una grata y placentera satisfacción. Notarás su eficacia en el día a día.

				RELACIÓN CON LOS ABUELOS

				«Estar con los abuelos son momentos muy entrañables y también inolvidables»

				Los abuelos ocupan un lugar especial en la vida familiar. En la historia biográfica de todas las personas los abuelos desempeñan un papel insustituible, por eso los nietos tienen que poder verles con cierta frecuencia.

				Con los abuelos se pueden hacer muchos planes, como cuenta Leopoldo Abadía: 

				«Ir a desayunar con un nieto o una nieta y contarse mutuamente y reírse juntos.

				Yo me lo paso muy bien merendando con dos de mis nietos, que empiezan preguntando “¿Se puede pedir lo que se quiera?”. Os puedo asegurar que lo piden. Y que se lo comen. Y que repiten. A esos nietos les cuento cosas de su padre cuando tenía su edad…

				Y me consultan cosas que igual a sus padres no se las preguntan.

				Y, por supuesto, con un acuerdo no escrito pero totalmente “vinculante” para mí: que luego no voy a ir a contar a sus padres las intimidades de los chavales… son pequeñas cositas, pequeñas complicidades, como parece que se dice ahora, charlas de amiguetes en las que cada uno —el abuelo también— dice lo que quiere, con toda libertad»[2].

				PADRES:

				—	Recuerda a tus hijos los cumpleaños de sus abuelos para felicitarles (por teléfono el mismo día). Estas fechas pueden estar en la Agenda Familiar, en el pequeño corcho, en la puerta del frigorífico, etc. 

				—	Tened una comida familiar cada cierto tiempo (celebraciones de cumpleaños, cada dos meses, etc.). Los hijos mayores pueden encargarse de ir a por los abuelos para llevarlos a casa.

				—	Permite a los hijos, quedarse alguna noche en casa de los abuelos. Este plan ayuda a una estupenda interrelación de los nietos con los abuelos. Esos planes serán inolvidables para cada uno de ellos.

				NIÑOS:

				—	Haz un dibujo a tus abuelos por su cumpleaños, aniversario, etc., al igual que sucede con el Día de la Madre y del Padre.

				—	Escucha historias de la vida de los abuelos: cómo se conocieron, qué hacían sus papás cuando eran pequeños, a qué jugaban a vuestra edad, etc.

				—	Ojea el álbum de fotografías de la familia, alguna que otra vez. La historia familiar, en fotografías, te resultará muy enriquecedora y entretenida.

				ADOLESCENTES:

				—	Llama por teléfono a tus abuelos, de vez en cuando, aprovechando algún motivo a celebrar o simplemente para preguntarles por su salud o para darles alguna noticia que les alegre.

				—	Acércate a su casa a comer, procurando llamarles con antelación y evitando darles más trabajo. Ver a los nietos supone una gran satisfacción a los abuelos.

				—	En situaciones de enfermedad, tienes que volcarte especialmente con tus abuelos, dedicándoles lo mejor de tu tiempo, aunque sea a costa de recortar un poco el tiempo de estudio, pero merece la pena.

				RESPETO

				«Respetar es amar a los demás»

				Respetar a los demás es mucho más que la mera tolerancia social, es el reconocimiento que todo ser humano merece, en base a la dignidad que posee como persona. A la persona se le debe respeto, aunque discrepemos de sus opiniones.

				En primer lugar debemos respetarnos a nosotros mismos, luego a los más cercanos y, de esta forma, podremos respetar a todos los demás. «Enseñe a los niños a comprender la posición de los demás. Para tener respeto hacia otra persona, uno debe ser capaz de ver la vida desde el punto de vista de esa persona. Para enseñar a sus hijos a pensar acerca del punto de vista o del papel de otra persona, es importante pedirles que se coloquen en el lugar de esa persona…

				»Elogie los actos amables y considerados. Para alentar a los demás a respetarlo a usted, es importante aprender a tratarlos a ellos con respeto. Fomente este aspecto de la amabilidad en sus hijos sugiriéndoles cosas amables que ellos puedan hacer por otras personas»[3].

				PADRES:

				—	En la familia cada uno es diferente, por eso trata a cada uno de modo distinto, con el respeto debido, sin «clasificar» a nadie. Cada uno es único e irrepetible, por eso la familia es el único lugar donde se aman a las personas por lo que «son», no por lo que «tienen» o «hacen».

				—	Cuando hagas comentarios sobre actuaciones de terceras personas, no realices alusiones despectivas a su persona (por ejemplo, al ver los telediarios).

				—	Cumple con los deberes profesionales y sociales, haciendo ver a tus hijos que además de cumplir con tus obligaciones, estas contribuyendo a la mejora de la sociedad.

				NIÑOS:

				—	No curiosees en cajones o pertenencias que no sean tuyos, el respeto a los demás también se demuestra en respetar su intimidad.

				—	Ayuda a los compañeros del colegio, especialmente a los más débiles y necesitados, poniéndote de su parte si son objeto de burla o bromas pesadas.

				—	Llama de usted a las personas adultas, de esta forma les demuestras respeto y de consideración. El llamarles de usted no quiere decir que no tengas confianza con esas personas.

				ADOLESCENTES:

				—	Con tus padres y hermanos ten una relación basada en la confianza y el respeto mutuos (centrada en el amor). El respeto es imprescindible para comprender a los demás.

				—	Dirígete a los profesores con el tono y las formas adecuadas, reconociendo su trabajo profesional a tu servicio, aunque a veces no estés de acuerdo con la valoración de los exámenes. Reclama lo que consideres justo.

				—	Habla y opina, sin ofender a los demás. El diálogo favorece las relaciones interpersonales, pero hay que evitar caer en críticas mordaces o comentarios ofensivos.

				LECTURA

				«Leer es un verdadero placer»

				La lectura no es solo un medio indispensable que nos facilita la recepción de conocimientos y de información, sino que nos lleva a una de las más apasionantes experiencias que podemos imaginar. En la diversión y el entretenimiento no debe faltar la lectura; de hecho, muchas películas tienen su base en un libro.

				Con la lectura de buenos libros nos adentramos en todo un inmenso mundo, que además de enriquecernos interiormente nos posibilita conocimientos y entretenimiento. 

				«Toda obra literaria de calidad no es un mero producto, resultado de un proceso de elaboración por parte de un escritor. Es el fruto del encuentro de este con alguna vertiente de la realidad. Podemos imaginarnos con qué intensidad y penetración habrán vivido un Sófocles, un Shakespeare, un Cervantes… 

				»Cada obra literaria no es mera expresión de un contenido perfectamente dominado por el autor; es el lugar por excelencia del encuentro de este con la realidad vivida. Es, por tanto, un campo de juego creador. Y, por serlo, constituye un campo de iluminación, ya que —como nos enseña la Estética actual— todo juego es fuente de luz y se realiza a la luz que él mismo alumbra»[4]. 

				PADRES:

				—	Dispón durante la semana de un tiempo de lectura en familia, en el que cada uno leerá su libro. Los hijos lectores se hacen a través del ejemplo de sus padres.

				—	Dedica alguna tertulia familiar a comentar el libro que se está leyendo. Cada uno puede disponer de un tiempo para explicar al resto de la familia de qué va su libro, incluso se pueden improvisar pequeñas actuaciones.

				—	Consigue listados de libros a través de revistas especializadas, en los que aparezcan comentarios que faciliten la compra de libros adecuados para los hijos.

				NIÑOS:

				—	Entre los regalos que pidas a los Reyes Magos y en tu cumpleaños, procura que haya un libro que te guste.

				—	Al contar en familia el libro que estás leyendo, puedes hacerlo imitando a los personajes que salen en el mismo. En alguna ocasión especial te puedes disfrazar de ese personaje.

				—	Haz un dibujo que trate sobre el libro leído, además de rellenar la ficha de lectura para entregar al profesor de Lengua del colegio.

				ADOLESCENTES:

				—	Ten siempre un libro a mano para leer. Todos los días compensa leer, sabiendo que en épocas de exámenes habrá que recortar algo de tiempo para preparar mejorar los exámenes.

				—	Hazte el carnet de la Biblioteca Municipal de tu barrio, así amplias los títulos a elegir. Antes de retirar el libro elegido, consulta con tus padres o con el profesor de Lengua y Literatura.

				—	Comenta con tus amigos los libros que estás leyendo. El transmitiros esta información es un acicate para leer; además, os posibilita otro cauce de conversación.

				ALEGRÍA

				«Con alegría se vive mejor el día»

				Resulta muy atrayente verse rodeado de personas alegres, que se preocupan por los demás, haciéndoles la vida mucho más feliz. Una visión optimista y positiva produce un estimulante efecto en las personas, mejorando su autoestima.

				Las personas alegres resultan atrayentes y a su lado se respira optimismo y buen ambiente. «Puede decirse que la alegría es el valor de los valores, o también, el denominador común de todos ellos. Cuando se intenta ser responsable, generoso, trabajador… la alegría aparece como un fruto maduro de este intento. Desarrollarse como persona lleva consigo, siempre, la alegría y la felicidad. Todos los valores acercan al hombre a la felicidad y, por eso, la educación ha de ser una educación para la alegría. 

				»La alegría se aprende. Este aprendizaje es una de las tareas primordiales de la educación. Para “enseñar alegría” es muy importante vivirla. Los educadores somos mediadores entre el niño y los valores. Estos se aprenden fundamentalmente por contagio y su asimilación será mayor cuanto más los presentemos encarnados en nuestro ser y nuestra conducta»[5].

				PADRES:

				—	Fomenta un ambiente alegre en la familia, es la mejor receta para la salud física y mental de todos sus miembros. Donde mejor se aprender a reír y a disfrutar de la vida es en la familia.

				—	Comenta en tono positivo las noticias que se traten en casa: un informativo de televisión, sucesos del trabajo, del colegio, etc. De todas las noticias puedes sacar consecuencias positivas.

				—	Da importancia a lo que la tiene y quita importancia a lo que no. Por ejemplo, al ver las notas de los exámenes siempre busca lo positivo, sin centrarte en la simple nota numérica.

				NIÑOS:

				—	Saluda con una sonrisa a los vecinos, compañeros del colegio, personas con las que te encuentres. Resulta muy animante ver una cara sonriente y amable.

				—	Cuenta en la sobremesa de la comida o de la cena, algún buen chiste que hayas oído en el colegio. Puedes pedir un buen libro de chistes a los Reyes Magos y luego contarlos a la familia.

				—	Si notas que algún compañero está triste, pregúntale por qué y procura animarle. El hecho de preocuparte por él, es el inicio de su mejoría.

				ADOLESCENTES:

				—	Ten un talante alegre, incluso en la expresión facial, sabiendo que la alegría es más que tener un aspecto alegre, es una actitud interior.

				—	Lee biografías y reportajes de personas significativas, en las que a pesar de haber tenido una vida dura, han demostrado con su actitud alegre que su vida ha merecido la pena y han sabido transmitir una visión optimista a su alrededor.

				—	Tras una discusión en la que el ambiente ha quedado enrarecido, pon una nota alegre, con una salida ingeniosa o sabiendo tranquilizar a los implicados con unos comentarios sencillos y apropiados.

				FORTALEZA

				«Los fuertes y los valientes siempre miran de frente»

				Todo lo que merece la pena, necesita de esfuerzo para conseguirse, por eso se necesita fortaleza para mantener ese esfuerzo. En la vida diaria se producen continuas ocasiones para ejercitarnos en vivir la fortaleza, con detalles de sobriedad, templanza y paciencia.

				Vivir la fortaleza nos capacita para acometer y resistir los embates que se producen en la vida. «Cada vez se habla más de la incapacidad que tiene el hombre moderno de aceptar el sufrimiento y, por otra parte, de la cantidad de sufrimiento que soporta. Parece una contradicción, pero no lo es. Cuanto más “sufra” el hombre en el terreno de la exigencia en las situaciones cotidianas de la vida, menos sufrimiento soportará. Es decir, no le hará sufrir todo o casi todo.

				Hay que educar a los hijos en la reciedumbre. Nuestro mundo necesita individuos recios. Somos una sociedad que se pasa la vida protestando por tonterías y luego no es capaz de alzar la voz ante los problemas serios. Nos da miedo “meternos en líos”. Se protesta si no hay agua caliente, si la comida está salada, si la calefacción no funciona como debiera, etcétera. Se protesta por todo aquello que nos quita pequeñas cuotas de bienestar, muchas veces momentáneamente, como si fueran cuestiones gravísimas»[6].

				PADRES:

				—	Evita un tono de pesimismo y queja ante determinadas situaciones que se produzcan en la vida familiar. Transmite a los hijos fortaleza de ánimo.

				—	Cumple las promesas que hagas, especialmente con los hijos. Por eso debes pensar antes lo que les dices. No cumplir las promesas deja en los hijos un recuerdo difícil de borrar.

				—	No utilices a los hijos como «servidores» para que te traigan determinadas cosas o para que hagan labores que son responsabilidad tuya.

				NIÑOS:

				—	No dejes en el plato parte de la comida. Si es necesario, ponte menos cantidad y repite al acabártelo.

				—	Antes de ponerte a jugar, termina los deberes del colegio; además, de esta forma, disfrutarás mucho más del juego. Como se suele decir, la obligación es antes que la devoción.

				—	En el deporte o en determinados juegos, no te quejes en exceso si has recibido un pequeño golpe o has perdido. El ganar y perder forma parte de nuestra vida.

				ADOLESCENTES:

				—	En épocas de exámenes prepara un plan especial de estudio, para afrontar un mayor esfuerzo y dedicación en cada una de las asignaturas.

				—	Acepta una reprimenda por lo que has hecho mal, sin buscar excusas ni escurrir el bulto. La fortaleza implica asumir la propia responsabilidad.

				—	No te quejes por el tiempo que haga. En esta vida habrá días de sol, de lluvia, de frío o de calor, pero lo importante es mantener un estado de ánimo que nos ayude a soportar las adversidades.

				HIGIENE Y LIMPIEZA

				«Con tu aseo personal, qué buena imagen darás»

				El aseo diario hay que inculcarlo a los hijos desde temprana edad. Nada más agradable al estar con otras personas que observar el cuidado de su higiene personal, por eso los hijos deben apreciarlo en sus padres en primer lugar.

				La higiene comporta un apartado muy amplio, desde el cuidado de cada uno de los órganos del cuerpo hasta el entorno que nos rodea. «Las enfermedades disminuyen la capacidad física y, a veces, la intelectual. En ocasiones la enfermedad llega a producir la muerte. Por eso, desde siempre el hombre se ha preocupado por encontrar sus causas y el modo de combatirlas. La higiene tiene aquí un importante papel, ya que ayuda a prevenir las enfermedades y a mantener el cuerpo en un correcto equilibrio físico y psíquico.

				Podemos definir higiene como las normas mediante las que tratamos de conservar la salud y evitamos las enfermedades. Llamamos higiene personal a la propia del individuo, e higiene colectiva a la correspondiente al ambiente social donde se mueve la persona»[7].

				PADRES:

				—	La ducha diaria y un adecuado cambio de ropa, es un ejemplo que los hijos no pasarán por alto. La ropa interior debe cambiarse a diario.

				—	En el cuarto de aseo, dispón de un armario de baño en el que haya útiles de limpieza personal para cada uno. De este modo, se acostumbrarán a cuidar también sus propios útiles de aseo.

				—	Utiliza un ambientador en la casa y también en el coche familiar, estar rodeado de buenos olores facilita la higiene personal.

				NIÑOS:

				—	Después de una actividad deportiva, la ducha no debe faltar. Además, el estar sudado no favorece un buen descanso.

				—	Antes de comer lávate las manos, tanto por higiene (tocamos algunos alimentos que llevamos a la boca) como por comodidad.

				—	Al acabar de comer, los dientes te has de lavar. Lo normal es hacerlo en las tres principales comidas, pero como mínimo dos veces: por la mañana y por la noche.

				ADOLESCENTES:

				—	Si te gusta llevar el pelo largo, procura llevarlo limpio y bien peinado. No resulta agradable ver a personas con el pelo sucio.

				—	En tu higiene personal, no te olvides de usar desodorante y colonia; además de sentirte más cómodo, es un detalle de delicadeza hacia las personas que están a tu alrededor.

				—	Cámbiate de ropa con la frecuencia adecuada, procurando que esté limpia y presentable. Resulta muy atrayente estar al lado de personas que cuidan su presencia.

				LABORIOSIDAD 

				«Construirás una mejor sociedad, trabajando con laboriosidad»

				La laboriosidad en el día a día nos ayudar a realizar bien nuestro trabajo. Poner atención en lo que estamos haciendo, además de enriquecernos como personas, sirve para contribuir a la mejora de nuestra sociedad.

				Para afianzar la laboriosidad se necesitan motivos sólidos que la fundamenten. «La capacidad de acometer, de realizar una serie de actividades con ahínco, supone que la persona tiene unos motivos suficientes para superar los obstáculos que pueden surgir. Para ello, la laboriosidad cuenta con el amor como motivo principal. La posibilidad de realizar distintos actos por amor, a su vez, depende de que la persona esté en condiciones adecuadas para amar, que sepa amar, que esté dispuesta a amar. Por eso laboriosidad y diligencia se confunden en una sola virtud…

				»Es importante darse cuenta de que la laboriosidad no es una virtud que se desarrolla únicamente en el trabajo profesional. Se puede entender la palabra “trabajo” como el modo de describir un conjunto de actividades onerosas, disciplinadas, productivas y dirigidas hacía algún fin»[8].

				PADRES:

				—	Procura que cada uno de tus hijos pueda disponer de un lugar adecuado para estudiar y hacer sus tareas.

				—	Distribuye los encargos que realizará cada hijo, pensando bien las características de cada uno para que así le ayude en su desarrollo personal.

				—	Planifica el fin de semana, donde tengan cabida los planes familiares de tiempo libre: deporte, excursiones culturales, visitar a familiares, etc., procurando incluir también algo de tiempo para el estudio y la realización de tareas escolares.

				NIÑOS:

				—	Haz un horario con ayuda de papá y de mamá, en el que figure tanto el tiempo para hacer los deberes, como la hora de la merienda, los juegos, etc.

				—	Ten los cuadernos limpios y bien escritos, respetando los márgenes, etc. La laboriosidad también se refleja en la buena presentación de los deberes y los trabajos.

				—	Realiza con atención el encargo que tienes encomendado: poner la mesa, hacer la cama, tirar la basura, etc.

				ADOLESCENTES:

				—	Lleva al día los trabajos de las distintas asignaturas, sabiendo que es mejor adelantarse para evitar posibles dificultades y trastornos de última hora.

				—	Mantén tu hábito de estudio sin ceder a planes fuera de hora. Si tienes previsto estudiar en un determinado horario, no lo cambies ante la llamada de un amigo para hacer otro plan, a no ser que esa interrupción requiera tu atención por atender algo más importante y urgente.

				—	En tus aficiones y hobbies emplea con diligencia tus capacidades, poniendo esfuerzo en la mejora de su realización. Toda afición requiere un cierto esfuerzo.

				AGRADECIMIENTO

				«Da las gracias a quien las merece y además te enriquece»

				Vivimos en sociedad. Por tanto, es continua la relación que tenemos con muchas personas. Esa relación mutua nos lleva a recibir frecuentes favores, detalles y muestras de amistad, por lo que no debe faltar en nuestros labios el agradecimiento que les debemos.

				Si nos referimos a las personas, hay dos tipos de agradecimiento: el correspondiente a las personas a las que no estamos vinculados por amistad o amor recíproco, pero que nos proporcionan beneficios (financieros, profesionales, morales, etc.); y, por otro lado, el agradecimiento a las personas a las que nos vincula una relación profunda (cónyuge, familia, amigos, etc.).

				«Un hombre que se avergüence de estar agradecido a otro y sienta esto como dependencia gravosa es todavía un esclavo de su soberbia. Al que está tan apegado a sí mismo que da todas las buenas obras por supuestas, le falta la verdadera lucidez y libertad. Su pasar por alto la exigencia de tener que agradecer, su insensibilidad frente a la bondad contenida en cada regalo, muestran que no ha entrado todavía plenamente en el reino de la bondad»[9].

				PADRES:

				—	Los hijos deben oír con frecuencia, en la vida familiar, estas dos palabras: «gracias» y «por favor», como algo corriente entre todos; así entrarán a formar parte de su vocabulario habitual.

				—	Al hablar por teléfono con familiares o amigos, agradéceles su felicitación de cumpleaños, su ayuda en algún tema concreto, etc.

				—	Al ir de compras, agradece a los dependientes su atención y cortesía. Los hijos deben asumirlo como algo normal en su vida diaria, y harán lo mismo cuando sean ellos los que realicen esas compras.

				NIÑOS:

				—	Agradece la comida que te sirven, tanto la de casa como la del colegio, sin importarte si la comida es de tu agrado o no. Lo importante es reconocer el esfuerzo de quienes dedican su tiempo a prepararla.

				—	Da las gracias, cuando un vecino tiene algún detalle contigo: darte una golosina, preguntarte por los estudios, etc.

				—	En el colegio, agradece a los compañeros (también a los profesores) cuando te dejan sus apuntes, te explican algo que no has entendido, comparten su bocadillo contigo, etc.

				ADOLESCENTES:

				—	Alguna que otra vez, agradece a tus profesores algún detalle de su labor docente: su ayuda para preparar bien un examen, su buen humor, darte las notas de un examen a los pocos días de hacerlo, etc.

				—	En casa ten continuas muestras de agradecimiento con tus padres, hermanos, abuelos…, por las atenciones que tienen contigo.

				—	Con tus amigos el trato tiene que ser de una buena amistad, siendo habitual el agradeceros los detalles que tenéis entre vosotros.

				BUENOS MODALES

				«Tener buenos modales es de personas cabales»

				Los buenos modales son la expresión externa de una actitud interior, que nos lleva a demostrar consideración al resto de las personas. Para que la convivencia sea agradable, debemos vivir unas mínimas normas de comportamiento, donde la educación y la cortesía prevalezcan.

				No se trata solo de hacer cosas, sino de vivirlas. «Las buenas costumbres no son un mero cúmulo de manifestaciones externas, son más bien un efluvio de la calidad de vida, que surge con naturalidad y espontáneamente en quien posee un concepto elevado y objetivo de la dignidad de las personas.

				»La razón de ser de las buenas costumbres es la misma a través de todos los tiempos: la conciencia práctica de la dignidad humana expresada en el respecto que cada persona merece. Las buenas costumbres son manifestaciones de cultura y elegancia, elementos esenciales en una educación integral de la persona humana. Son también expresión de la riqueza de una cultura con tradición y raíces seculares, que emergen a través del comportamiento de una persona»[10].

				PADRES:

				—	En las tertulias familiares escucha al que esté hablando, sin interrumpirle de forma brusca, facilitando que todos puedan hablar.

				—	Utiliza un tono de voz adecuado, evitando dar gritos y hacer gestos fuera de lugar. Incluso las reprimendas resultan más efectivas si se realizan con un buen tono de voz.

				—	No digas palabras malsonantes y ofensivas. Si alguna vez se te escapa alguna, rectifica pidiendo perdón.

				NIÑOS:

				—	En la mesa come y bebe sin hacer ruidos. También te debes acostumbrar a utilizar los cubiertos previstos para cada plato.

				—	No pongas «motes» a los compañeros del colegio. A cada uno hay que llamarle por su nombre.

				—	Cede el paso, cuando entres o salgas de un determinado lugar. Este buen detalle es muy apreciado por los adultos y en los más jóvenes mejora el compañerismo.

				ADOLESCENTES:

				—	Saluda al llegar a casa, al Instituto, etc. De la misma manera, al marcharte, despídete educadamente de las personas que están a tu lado.

				—	Al estornudar, no hagas excesivo ruido poniéndote la mano en la boca. Resulta conveniente llevar siempre un pañuelo o una bolsita de kleenex.

				—	Habla con corrección, evitando «muletillas», pero sobre todo no utilices expresiones excesivamente vulgares llenas de palabras soeces.

				NAVIDAD EN FAMILIA

				«El ambiente navideño no es solo para los más pequeños»

				La vida familiar cobra un especial protagonismo en Navidad, ya que podemos estar con los abuelos, tíos, primos, sobrinos, etc. Por eso, hay que saber aprovechar estos entrañables momentos familiares, que tanto ayudan a todos y tanto bien nos hace a cada uno de nosotros.

				Nada más entrañable y familiar que poner el Belén en estas fiestas navideñas. Es una excelente ocasión para que padres e hijos colaboren juntos en poner las figu­ras que representan el acontecimiento más importante de la humanidad.

				Si además la Navidad se vive fuera de casa, uno se encuentra especialmente sensible en esas fechas tan entrañables. «Mientras navegamos hacia el fondeadero, ya dentro del estuario del Río de la Plata y con tiempo espléndido, se organizó en cubierta -al atardecer- un festival de villancicos. Nos hallábamos en plena fiesta, cuando un guardiamarina me comunicó que tenía una llamada telefónica desde el Palacio de la Zarzuela. Era S.M. el Rey, que se había acordado de nosotros y quería, personalmente, desearnos una feliz Nochebuena. No esperaba tal llamada, y ante las expresiones de afecto que a todos nos dirigió, no tuve palabras con que demostrarle mi agradecimiento. Cuando al reincorporarme a la fiesta transmití la felicitación a toda la dotación, se la recibió con gran alegría, rubricada con una fuerte ovación. ¡Y es que esta felicitación, sin duda, era un gran honor para el Elcano!»[11].

				PADRES

				—	Crea un ambiente navideño, incluso mucho antes de que llegue Navidad, comentando los planes que harás en familia: visitas a familiares, recorridos interesantes por la ciudad, menú de esos días, etc.

				—	Ofrece tu ayuda, en el colegio de tus hijos, en cualquiera de las actividades que se organizan: Belenes, festivales navideños, campaña de recogida de alimentos para personas necesitadas, etc.

				—	Mantén la ilusión de tus hijos más pequeños: llevándoles a comprar nuevas figuras para el Belén, ayudándoles en la confección de la carta que dirigirán a los Reyes Magos, etc.
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